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EL D ~ A  D E L  L I B R O  
CADA AÑO, EL 23 DE ABRIL, LAS CALLES DE LOS PUEBLOS Y 
LAS CIUDADES CATALANAS SE LLENAN DE LIBROS Y ROSAS. 
CATALUÑA CELEBRA LA FIESTA DE SU PATRÓN SAN JORGE. 
F R A N C E S C  G A R R E T A  P R O F E S O R  D E  L I T E R A T U R A  C A T A L A N A  
ada año, el día 23 de abril, las 
calles de los pueblos y las ciuda- 
- des catalanas se llenan de libros 
y de rosas. Cataluña celebra la fiesta de 
su patrón san Jorge. 
Al margen de algunos actos de carácter 
institucional, lo que más identifica la 
fiesta es la vida de este día en la calle. 
Los libreros y algunas instituciones cul- 
turales organizan puntos de venta de 
libros en las plazas y las calles, que se 
alternan con las que los floristas prepa- 
ran de rosas. 
La sorprendente y bella unión de estos 
dos elementos, el libro y la rosa, tiene, 
más allá de lo simbdlico, un origen co- 
mún en nuestra historia. La llegada del 
buen tiempo, con el florecimiento de la 
naturaleza, era motivo por parte de 
nuestros antepasados romanos para 
honrar a la diosa Flora, cuyas esculturas 
coronaban de rosas. Al mismo tiempo, 
en aquellas fiestas, premiaban las mejo- 
res composiciones de los poetas que 
cantaban el triunfo de la primavera. 
Esta tradición literaria, llamada Juegos 
Florales, ha proseguido, casi ininte- 
rrumpidamente, en la historia de los 
Países Catalanes. Algunos ayuntamien- 
tos, centros culturales, asociaciones, ca- 
sales catalanes en el extranjero, los con- 
vocan por estas fechas, así como mu- 
chas escuelas que organizan también 
sus concursos literarios. 
En este día era también costumbre que 
las floristas, provinentes del Barcelonés, 
el Maresme, el Valles y el Baix Llobre- 
gat, se dirigieran a Barcelona con cestos 
llenos de rosas para que los galanteado- 
res se las ofrecieran a las doncellas. Las 
rosas de estas comarcas del entorno bar- 
celonés gozaban de mucho renombre 
por su perfume y belleza. En el siglo 
XVII, existen ya documentadas unas 
exposiciones de rosas que, a partir del 
XIX, se han ido celebrando tradicional- 
mente en el patio gótico del palacio de 
la Generalitat, en Barcelona, el día de 
san Jorge. 
Por otro lado, el hecho de que la ono- 
mástica de san Jorge coincida con el día 
que se conmemora la muerte de Cer- 
vantes -la misma fecha (23 de abril de 
16 16) en la que Inglaterra honra, con 
actos en torno al libro, el fallecimiento 
de Shakespeare-, llev6 a que, ya en 
nuestro siglo, se instituyera el Día del 
Libro, como una forma culta de home- 
najear su memoria. Y aunque quepa 
recordar hoy este motivo originario, lo 
que en realidad sucede en este día es 
que la gente se acerca masivamente a 
las librerías y a los puestos, mostrándo- 
se interesada por la oferta y sintiendo 
como una tradición el hecho de adqui- 
rirlos. 
Es normal, en este día, observar aglo- 
meraciones de gente en torno a los li- 
bros. Las escuelas, sensibles a la fiesta, 
de ámbito nacional, la preparan y la 
viven y conceden tiempo libre a los es- 
tudiantes para que participen en ella, o 
acompañan a los más pequeños para 
que pueden incorporarse. La fiesta es 
colectiva y, mayoritariamente, al aire 
libre, porque también el nuevo aire pri- 
maveral es un componente más de la 
fiesta, entre la adquisición de libros y el 
obsequio de la rosa a la amada. 
Esta costumbre, siempre rodeada de un 
aire festivo, ha ido en aumento sobre 
todo con la recuperación de la democra- 
cia y de las instituciones públicas cata- 
lanas. Y, al mismo tiempo, este resurgi- 
miento ha tenido fuerte incidencia en 
todo el mundo editorial catalán, como 
lo demuestra el hecho de que, en esta 
jornada, la venta de libros sufra un con- 
siderable incremento comparada con la 
del resto del año. La producción edito- 
rial ha encontrado en la fiesta de san 
Jorge un eje a cuyo alrededor debe gi- 
rar. Son así muchas las empresas edito- 
riales que reservan para esta fecha las 
apariciones de novedades literarias, que 
esperan su proximidad para editar los 
títulos galardonados con los premios 
más prestigiosos del año, que multipli- 
can las presentaciones públicas de las 
ediciones, etc. En estos días puede verse 
cómo las secciones de los periódicos y la 
prensa especializada deben ampliar los 
espacios que dedican al mundo literario 
para dar cabida al alud de novedades 
que, anualmente, aparece como floreci- 
miento primaveral. 
Los libreros, con el afán de acercar el 
libro a un ciudadano a veces algo retraí- 
do en este aspecto el resto del año, ofre- 
cen este día un pequeño descuento en el 
precio de venta, invitan a los autores 
para que, en las librerías o en los pues- 
tos de la calle, puedan firmar y dedicar 
los libros en un acercamiento físico al 
lector. 
Así pues, el libro y la rosa son los prota- 
gonistas de la fiesta de san Jorge. Una 
jornada que, aun cuando esté declarada 
como laboral, ha sido convertida por 
los ciudadanos en la fiesta patriótica y 
cívica de Ia primavera. • 
